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LA. SINRAZON DEL PARTIDO RADICAL.

Constantes en nuestra tarea de hacer un es­
tudio detenido y concienzudo de los partidos 
militantes en la escena política de España  ̂
cumpliremos hoy con el deber quenyér nos im­
pusimos de demostrar que el partido radical, si 
corre infaliblemente á s u  disobiciop, es ni más 
ni ménos porqué ha terminado lá misión que le 
trajo á la vida real y positiva.

Empecemos por coafesar que la revolución 
de Setiembre, efectuada por el acuerdo de to­
dos los partidos liberales ó enemigos de la si­
tuación existente entonces, tuvo que verificarse 
bajo principios esencdalmqnjfce radicales, por­
que su misión era pura y  simplemente la de 
destruir. El ejército, conservador siempre,  ̂con­
tribuyó en gran parte á que estallase la revo­
lución; pero esta ni se habría llevado á efecto, 
ni habría tenido otro carácter qüe el de un pro­
nunciamiento militar, á no haber sido por el 
apojo de las masas populares. Nosotros somos 
los primeros eu reconocer que las rejiñol aciones 
que se verifican á impulso de ideas avanzadas, 
son revoluciones radicales en el ámplio sentido' 
de la palabra.

iPero hemos de vivir perpetuamente en una 
revolución? ¿Ha de durar tm día yctro dia,siu 
parar nunca, la efervescencia de l!as pasiones, 
el sentimiento de ciega venganza que sucede 
inmediatamente á la explosioü de todas las con­
flagraciones políticas? ¿Hemos de estar conde­
nados al. desquiciamiento eterno? Pues iié aquí 
prééisamente lo que constituye msituadqu pos­
terior á todas las revoluciones, situac¡'.on que á 
los sinceros revolucionarios complace, p^ro que 
solo porque dura todo el corto tienqpo necesario, 
para que Iqs, ánimos se apacigüen, para quedas 
pasiones se calmen y para que el.ráciocinib'su­
ceda al entusiasmo.

Bajo estos precedentes tan lógicos, todo 
partido revolucionario parallevar á cabo las re­
voluciones debí ser conservafior paraoonsoiidar 
las conquistas de aquellas. Nobastaque impar­
tido inscriba en su bandera tales ó cuales prin­
cipios; es mene.ster que él ejercicio de e.stos e$,t¿ 
regulado por la armouía que debe existir forzo­
samente entre la existencia del debef y la exis- 

' tencia del derecho; es precisO;que esté amolda­
do A una conducta severa; impasible, fria; es 
indispensable que se'halle sujeto á las necesida­
des y  á las exigencias de la época en. que.rige, 
y  las cuales son siempre traspasadas eOú creces 
en el fragor de las révoluciodes-

Cerca de cuatro años hace que el movimien­
to revolucionario más grande que ha tenido Es­
paña en el presente siglo arrancó de raiz una 
dinastía secular, .y empujó háoia la frontera de 
los Pirineos todo.s los elementos de tiranía y  de 
discordia que existían en este país.

Hemos pa,sado un largo período de interini­
dad; hemos hecho durante é^te uná Consti.tu - 
cion que lleva éu sí encaroadós. los principios 
revolucionarios de ■ Setiembre; hemos dado 
cumplimiento a la voluntad de la soberanía 
nacional, eligiendo por conJuoto de las.Córte.s 
Constitujentes un Monarca pára el trdno de 
San T'eraando. ¿Oné uos.resta y^?¿Qué otra ta­
rca ños impusimos al llevar á efecto la revolu­
ción? Lo que á nadie se le oculta; cohservárlas; 
defenler contra los. amaños de la reacción, dérr- 
bü en los primeros momentos, pero amenazan­
te después, las conquistas revolucionarias; 
guardar incólume el Códiigo: .sagrado que lleva 
marcado.s en sus páginas los deberes y derecboá 
del hombre, sancionados por la sangr^ pe ios. 
inártires dei pueblo, y  destruir todo lo que 
tienda á socavar á un tiempo la Constitución y 
la dinastía de Saboya, 'qi^ éón hÓy. las únicas 
garantías que tiene la libertad en nuestra pá- 
tria, las únicas tablas de salvación á qúe debe­
mos estar abrazados, si iqiieremos salir salvos 
del conflicto que; sin ir más lejos, en estes diaS' 
nos amenaza. '

Todo esto es imposible bajo él imperio dé 
las ideas radicales llevadas, á ’la práctica tal 
cual fueron proclamadas, y ejercidas á raiz 
de la revolución de 1868. Los.-principios .de la 
Constitución vigente son radicales;, ra^iicalcs 
son ios antecedentes de que háí veñidO'á' España 
precedida la dinastía de .Sipoyajitadicales son 
también los lemas que Ostenta en- sil bandera 
el partido que hoy está ép el pqdljéjíj'̂ Pero pue­
de aer radical el modo de ejercer estos priuci-, 
pios? Obvia es la contestación.

Con las, r.eglas .e^peciqle? ó.con lá falta de 
reglas que marca para ejercer la Constitución 
el partido que quiere abrogarse el dictado de 
radical, no hay gobierno posible, nÓ puede con­
solidarse nada. Busquemos en.el sosiego de las 
regiones puramente consefvádófás, e lj  uício, é 
sano criterio que debe presidir al recto uso y 
no al abuso de la- libertad, 'i .

Todo es cuestión de nombip, y' de forma. 
Aquí somos todos hijos de uná misma idea, pro­
cedemos todos de un mismo origen; pero con la 
sola diferencia de que .uqqs "|Sqt¡g(03 sinceros 
amantes de la revolución, al paso que otros son 
amantes peligrosos y desatentadoí? ^e la ójisma.

El partido radical puglíe .hoy existir del 
mismo modo que existen tantos absurdos; pero 
lo que no puede ni podránuújc'á, és encumbrarse 
al poder por más que se esfuerce. .Ciertas ideas, 
quéson admitidas teóricamefite, tlb son aprp- 
pósito en manera alguna lle.v.sú'gé al terreno de 
'la práctica. El Gobierno actual interpreta fiel­
mente las necesidades y él e.sp|ritú';dé la época;' 
el partido radical no tiene más propósito que 
precipitarnos al abismo. Quizá, andando el 
tiempb, el partido radical, téñga razón de ser: 
hoy es pura y simplemente un error político, 
un absurdo. i

LA FUSION CARBONIFERA Y METALÍFERA
DE EELMEZ Y ¿SPIEE,

La misma persona queüo$.rqgó llamáramos 
la atención del Sr. Balaguer, ministro de Fo 
mentó, hácia una resolucioarelativa ála socie. 

"dad titulada: vio» carbonífera y metalifera
de Belmez y Espiel, nos dice que inieatras noé 
flá más detalles, hagambs con.stár que aque'la 
resolución es anterior á la entrada delSr. Bala 
guer en el ministerio dé Poméñto.

Complscida la indicada persona, y  esperan, 
do los antecedentes que nos ofrece, diremos por 
nuestra propia cuenta que desdeel momento en 
que se nos facilitó la noticia que dió motivo ai 
suelto publicado en En Eco POFiáUR del sábado 
último, según la cual aquella résblucioa podía 
constituir un caso de responsabilidad' niiniste-, 
rial, creimos era tm deber en nosótros; que sp- 
mos leales amigos de la. situación, no guardar 
silencio para conseguir qu'a el hecho se exola- 
reciera.

Y que el hecho merece exolarecbíse, nos 16 
prueba la siguiente rectificación que publicó 
anoche La Corrrespondencia, la cual; en honor 
de la verdad, es poco clara.

Dice asi:
uEl Eco Popular hshia de -on expediente que‘Sápú- 

ne grave, relativo á la Sociedad mliiéra Eusion-cérbo- 
nifera y metalífera de Behnei y Espiel, én.él cuaí dice 
que se ha diciado una reaciiucion que pudiera ser cau­
sa de respon.«abilidad míBisterial. Hornosqiroouradtf 
informarnos, y según datos auténticos, podemos ase­
gurar que el colega ha .sido sqrpre,n,Jidó. Se trata solo' 
de que habiendo dicha.Sociedad, vendido ó cedii.lo,todas 
sus minas por escritura páblica; preseiUó un nuevo re­
glamento á la aprobación del goberníád'oP dvil; perb 
éste, oyendo á la Diputación proyih'eial,.'jr de aquerdo 
con la misma, fundándose en que no. teaiendoya objeto 
social la Fusión, ni minas (pie explotar, no podía ser 
considerada eoiiio especial minera, la declaró disuelta. 
Alz(58e aquella al ministerio de Fornépto, y. éste, con­
formándose con el dictamen del Consejo de Estado, 
conflrmó la providencia dei gobernador. Como se vó, el 
asunto carece de la importancia y gravedad que se le 
supone; se trata sblo de la fqrnja socialde. una qompa- 
ñía que, no teniendo ya minas, no cabe e» la ley de So­
ciedades mineras, sin que esto lastime en nada losde- 
fechos de la Fusión ni de sus abclóiiistás', ni afecté'en 
lo más mínimo álo8;c(intrát,os que.'iWvjere liechos, ni 
favorezca á nadie en particular, ni haya por parle de 
persona alguna interés en que ae resuelva de «a modo 
& de otro, ni ménos que para haeorlo, como lo ha he­
cho, haya cedido el ministro á influencias de ningana 
especie.»

E re-serva, lo repetimo-s, de hacer uso de los 
datos que se no.s han ofrecido, añadiremos que 
hemos recogido otros que han sido públicos es­
tos dias y que vamos á coleccionar, para que 
los lectores estén enterados, y vean si les es fá'J 
cil, con la e.scasa luz que derraman, ei),ténder 
uii tanto la réctificacion de La Corresponden­
cia que queda trascrita.

Eotremos en materia.
El Diario de Avisos del 2 del mes actual, 

publicó el siguiente anuncio:
«Con objeto dé enterar de una resolución superior 

á los señores accionistas antiguos de la disuelta Socie­
dad Fusión carbonífera y metalífera de Belmea y Bs- 
píely&Q les ruega asistan á la reunión que tendrá lu­
gar el domingo 9 del corriente, á la una de la larde.'en 
el cuarto priníipq! de la (rasa núm. 3, calle de las Tres 
Crueqs, recomendando la personal concurrencia, por el 
interés que puedan tener las resoluciones que se lo­
men en razón á lo extraordinario y definitivo del caso.

Mifdrid I .” de Junio de 1872.—El ex-secretario, 
Juan iMediayilla.»

Indudablemente el anterior anuncio filé el 
que dió lugar al ruego que se nos hizo para que 
publicáramos el suelto que apareció el sába­
do 8 en nuestro periódico, y  que pqr haber s a - . 
.lido con unas lioeas de méüos, por efecto de 
uno dé esos accidentes inevitables eu las im­
prentas, reproduciremos tal y  como ie escri­
bimos. Decíamos:

«Se nos ruega llamemos toda la atención'del 
integro y celoso Sr. Balagu&r, ministro dé Fo-̂  
mentó, náda la' resolución dictada en é' expe­
diente relativo á la Sociedad titulada Fiision 
carbonífera y metáiifera. de Belmez y Espiel, 
cuya resolución, según se nos dice, hasia puede 
llegar á ser caso de responsabilidad ministerial 
si, como es posible, algún diputado pide que se 
envíe el indicado expediente al Congrego para 
que sea objeto de una iuformaci'jn parlamen­
taria.

Se nos dice también que, atendiendo á que 
el Sr. Balaguer tiene muy .cerca de sí á uua 
.persona á quien aquella resolución favorece, 
debe estuilLar por sí mismo el asunto, par» tra­
tar de desentrañar qué género de influencias se 
han agitado y se agitan en él, y si es cierto que 
la poderosa casa de los Sres. Loring, Heredia y 
Láríos, de Málaga, por si ó por medio (le cier­
tos representante.?,, ha venido y viene éjerííiendo 
una fuerte presión, primero para que lare.sóln- 
cioh ejSpres.Hda se dictara, y después para que 
sé lleve á efecto en todas sus partes.

Se nos ruega, por último,, encarezcamos al 
Sr. Balaguer la necesidad de que examine des­
pacio este negocio.»

0(3inciíiencía singular fué y bien notable, y 
por cierto muy digoa de llamar la atención, 
que el ráisino sábado último dijera La Corres­
pondencia lo que sigue:

«El señor gobernádor de esta provincia, á petición 
de parte interesada, ha invitado al presidente de la So­
ciedad minera La Fusión carbonífera y ‘metalif&ra de 
Belmez y Espiel, para que ia junta genera! convocada 
para el dia de mañana se verifique con arreglo al, ar- 
tlcülo 63 del réglainetUo do dicha Sociedad, el cual dis­
pone que las convocatorias se hagan con un raes, cuan­
do ménos, de anticipación, cuyo requisito parece no se 
había tenido presente.»

Vean los lectores cómo vá oscureciéndose 
cada vez más lo que La Correspondencia ha 
tratado de aclarar anoche por medio de la rec­
tificación que hemos insertado al principio de 
este articulo.

Pero no pára aquí la confusión que en todo 
esté asunto hay, puesto que la propia Corres­
pondencia, eu su número también de anoche 
y  casi al lado de la referida rectificación, pu­
blicó estas líneas:

«En el dia de ayer, (el domingo último), ha tenido 
lugar ta reunión anunciada de la Sociedad Fusión car­
bonífera y metalífera de Belmez y Espiel, sin que en 
la misma haya podido lomarse ariuerdo alguno por no 
existir entre ios concurrentes la conveniente inteligen- 
¿ia ni encontrarse legalmenie convocados.»

Resulta, pues, de estas lineas, y vamos á 
concluir para noitivoluerar cuestiones que pre­
sumimos nos han de dar ocasi '̂n de estíribir ma­
cho en obsequio del Ministerio, (lue la reunión 
celebrada el último domingo no fné legálmente 
convocada; que eslo, no obstante, se celebró sin

QUE h u bier a  s u r t id o  EFÉCTQ AtGUXO LA INVITACION 
PREVIA PEC SEÑOR GOBERNADOR DE LA PROVi.NCIA PARA 
QUE DICHA BEUMON SE SUSPENDIERA, Y QUE EL ART, 6 3  
DEL REGLAMENTO DE LA SOCIEDAD Fotsion C&rb0ni~

fera y metalifera de Belmez y Espiel ha sido 
ínfrh'gido.

¿Por qué? ¿Por quién? ¿A quién favorece esa 
infracción?

¿Qué razones han hecho que la reunión ce  ̂
lebrada al fin el domingo pasado fuera tempes­
tuosa,, segu'n se deduce de las,líneas qiíe publi­
có aroche La Gorrespondencial

Vea este periódico, vean nuestros lectores

cómo la cuestión relativa á la Sociedad minera 
antes nombrada presenta algo oscuro que es 
preciso y conveniente aclarar.

En lo que de nosotros dependa procuraremos 
hacerlo.

La Epoca de anoche se ha tomado la triste 
tarea de defender á la sociedad de San Vicente 
de Paul.

Publica á este efecto una especie de epístola 
dirigida por D. Pedro de Madrazo á D. Antonio 
Romero Ortis.

Como quiera que el diario de la calle de las 
Torres emplea para la defensa cinco de sus es- 
tensas columnas, np juzgamos oportuno ha- 
cewms (sargo de los argumentos que aduce para 
probar la santidad de las intenciones de los 
miembros de aquella Asociación.

¡Qué lástima de papel empleado para defen­
der causa tan injusta!

El número de La Reconquista de ayer viene 
orladó, sin saber por qué, y está dedicado á 
doña Marga fita de Borbon y Borbon.

La orla debía ser de luto en señal de pé­
same.

Dice un periódico, con referencia á una 
carta de Tolosa, haber pasado por allí un fére­
tro cubierto de plomo que encerraba un cadá­
ver,: y_ que era conducido con gran re erva y  
esquisitas precauciones, siendo inútiles cuanta.s 
averiguaciones se hicieron por saber de qué 
.persona podrían ser aquellos restos mortales.

¿A quién se ie puede ocurrir que e.sto no sea 
una fábula?

De'todos modos, seria bueno que el corres­
ponsal de Tolosa ámp iase las noticias y nos 
diese cuenta exacta, (iel nombre, condiciones é 
historia del misterioso cadáver.

Parece que ^.Rey de Vevey ha marchado á 
BuFfieos, donde piensa permanecer por ahora 
hasta que süs súblitos den por terniinada la 
campaña.

La mayor parte de los carlistas que se alza­
ron en armas, conocian el resultado fatal de 
la algarada que iban á promover; y sin embar­
go se lanzaron al campo para perturbar el ór- 
(len; protnover la guerra civil y  cometer miles 
de atropellos y  delitos en las poblaciones qne 
han corrido.

¡Cuándo se cansará ese,partido de ser un pe­
ligro coactante para la paz y prospériduíl del 
país!

Los periódicos (ie oposición, que se han pro­
puesto patrocinar todos los actos de los alfou- 
sino-s, atacan hoy duramente al sé.fior presiden­
te del Congreso porque no permitió al señor 
Salaverría proclamar al hijo de su madre.

Hizo muy bien el Sr. Ríos y  Ro.sas: si los aR 
fonsinos quieren valerse de la tribuna del Cou- 
gre.so para traer y llevar el nombre de su Rey, 
eso DO es legal y tolos tienen que aceptar ía 
legalilad existente, que es la Constitución de­
mocrática y la dinastía de D. Amadeo I.

Los periódicos radicales se ensañan estos 
dias con el ihistre general Serrano sin tener 
en cuenta los grandes servicios que ha presta­
do á la libertad én todas tas épocas de su vida.

¿Quién se unió el año 54 al general O Don- 
nell ciiapdo no tenia esperanzas de triunfo?

jQuiéa . mandó la batalla de Alcolea cuyas 
consecuencias fueron que los Borbones desapa­
recieran para siempre de esta nación?

Se necesita estar inspirados por la pasión 
para negar los grandes méritos que tiene con­
traídos el señor duque de la Torre para la rege­
neración de fluestfa pátria.

INSURRECCION GARLO-REPUBLICANA.

La Qacela de hoy publica tos siguientes de.fpachos. 
telegráficos referentes al movímieiltó cario republi­
cano:

iLproúntias Vascongadas y Naoarm.—  El gober­
nador mitftar de Ptifnpfona participa que el cahecilla' 
Carasa con uopŝ  ,80, tiom.h.res logró anleano'ebe atrave­
sar lá vía férrea y sé difigió á ODatíps; pero el gruéso 
de la'faccihn, qiie Fp liabia ya verificado por Oleo?, fué 
rochazadó'h'ásta (Jrizilé por la brigada Ceruii, qué camr¡ 
bió algunos Urbs con ef enemigo, causándole! varios' 
heridos y cogiendo tres prisioneros, algunas armas» 
municiones y dos caballos.

La columna del coronel Catalán, que acudió desde 
Noain para perseguir dich^ partuja, ha cruzado algu­
nos tiros con la retaguardia dé aquella, que se dirige á 
h  sierro de Alaii.

En la m aílla  de ayer llegó á Salvatierra la facción 
Telasco Varona, y después de inutilizar los aparatos
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del telégrafo, ha seguido su marcha en dirección, al 
parece!’, á las Atnoiciias.

Ha quedado eo Vizcaya una facción al mando de 
Cubillas, que recorre los pueblos de Orduña v Arcinia- 
gp, siendo perseguida por el geneept Acogía y el bri­
gadier Serrano Acebron.

Cíífdf»»».—Las facciones de la prdvmcia de Gero- 
b8, reunidas cerca de Olot y mandada* pqr Bstartús y 
Tristany, quisieron oponerse af p'asS de üéa columna, 
pero fueron desalojadas de los bosques inmediatos á 
San Estiban de Bas, cuyas posiciones habían escogido; 
se retiraron conTjastanles bajas.

El titulado general Sanz pasij por la Llacunabácia 
Sérvia, perseguidoactivamenle por las columnas Agui­
jar, Gavilii y Arrando, yendo asimisóio ep persecución 
del cabecilla Castells, que marchaba por San Lltírens 
de Moruils, la columna de Solsona.

Búrgos.—&e han presentado á indulto en este dis­
trito, desde el parle del día anterior, iü l individuos.

—Parece que las facciones.de Vizcaya incendiaron 
anteayer larde la estagion de Orduña,'corlando loa hi­
los telegráficos.

—Las noticias oficialas recibidas ayer acerca'dé la 
Insurrección presentan esta con carácter muy grave 
especialmente en Cataluña En este distrito, si' bien Ips 
partidas no son tan numerosas comtj lás que domina­
ron en Vizcaya, eir cambio hacen frente á nuéstros'sol­
dados, se balen desesperadamente y no so dispersan 
sino para volver á reunirse inmediatamente.

El alzamiento aumenta y todo hace temer qué el 
verdadero teatro de la guerra se trasla lará á Cataluña, 
sin que por eso pierda tampoco su.gravedad ql estado 
de Navarra.

—Han jurado la Constitución del Estado los presbt-- 
teros ü. Luis Diaz Martin, ectnomo de Valdepeñas, ’ 
D. Juan Gaslesi, exclaustrado de la órden de Carme' 
litas.

—Ayer mañana, según hemos oido asegurar, rompie­
ron los facciosos en la estación de Salvatierra los apa­
ratos telegráficos. La facción que ha cometido esta fe­
choría dice que se compone de unos 3.000 hombres.

. i-é® carlistas insisten en qup D. Ramón Cabrera 
viene á ponerle al frente de la.in.surrLCcion on Catalu- 
fia, y, de este modo explican el que Tristany y Estartús 
se hayan encargado préviaraenle de la organización de 
partidas en aquel distrito.

— Los carlistas estaban dímolierrdor anteayer el 
puenie de piedra de Saradio, situado en et kilómetro 
210 de la vía férrea de Bilbao,

—De ¿a lieáeacion del Pueblo deldia 8;
«Ayer desapareció de Tarragona el pagador’do 

obras públicas, D Manuel Lindoso, llevándose, ó mejor 
trasfirieniOy como dicen en Madrid, la friolera de 4.000. 
duros, según se cuenta. Rectificaremos si no es asi.»

—El mismo periódico dice en su última hora: 
«Anoche entró en esta capilal la columna queá las 

órdenes del infortunado comandante Pola batió á las 
facciones reunidas en Saballs, Costa y Sabatcr en las 
Mallorquínas.

Sin tiempo para describir la entusiasta ovación que 
del partido liberal do Gerona merecieron anoche los 
valientes soldados del regimiento de Bailón, solo nos 
concretaremos á decir, que la columna eniró en la ca­
pital precedida de la música del regimiento y de un 
inmenso gentío, seguida de 13 prisioneros carlistas,de 
los soldados heridos que en camillas eran con4ucidos
Íior compañeros suyos, y de un sin número de libera- 
es que quisieron dar una prueba de cariño y gratitud 

álo.s valientes soldados de la patria.
Como temíamos, el comandante Sr. Pola há fallecí' 

do, siendo enterrado en Santa Coloma ayer á las once 
de la mañana.

Mientras este triste ajto tenia lugar, su señora, se­
gún se nos dice, acompañada de una niqa de corta 
edad, se dirigía á dicha población ansiosa de d.ar á su 
esposo el último adiós; calculen nuestros lectores la 
situación de tan infeliz dama al recibir la infausta nue­
va. ¡Pobre señora!

(jue Dios haya acogido en su gloria al alma del que 
sacrificó ia vida en aras de su deber y de la libertad de 
su pálna »

C O R T E S .

se n a d o .
Extracte de la sesión del día iOde Junio de 1872.

SKKSIOBSCI.V DEL SE.SOR SAÍÍTA CRUZ.
La sesión se abrió á las dos y inedia.
Leída el actó de la anterior iué uprobada.
El Sr. Contreraa apoyó su proposición eonqediendo 

una pensión á la viuda de D. Cários Rubio.
El señor ministro de Fomento dijo que por parte del 

Gobierno no había inconveniente alguno en que se con­
cediese.

Se tomó en consideración, acordándose que pasa­
ra á la comisión de peticiones.

El Sr. Casanueva apoyó su proposición para que se 
permita el restablecimiento de las órdenes religiosas y 
demás ctirporaciones de esta índole, con ía facultad de 
adquirir bienes, en cumplimienio de io que la consti­
tución establece al consignar el derecho de asotela- 
cion.

El señor ministro de Gracia y Justicia usó do la pa­
labra pwa contestar al Sr. Casanueva combatiendo-su 
proposición, y asegurando que ia libertad para fundar 
y  establecer órdenes religiosas no se concibo más que 
cuando so determina la libertad absoluta de la Iglesia 
y  del Estado.

Dijo que el movimiento moderno de loa pueblos y 
el desenvolvimiento de sus leyes, van descubriendo un 
nuevo punto de vista dentro de las mismas leyes, re­
formándolas y reglamentándolas, y añadió que las ba­
ses (Je las antiguas relaciones con Roma era el sistema 
preventivo. , ,

El Sr. Casanueva rectificó.
Et Sr. Groizard rectificó también, dicieniio que la 

exacerbación política actual do permite en estos mo­
mentos tratar una cuestión tan grave, qué oécesita es­
tudiarse y resolverse con calma.

Se procedió á la votación nominaf dé la proposición 
y fué tomada en consideración por 44 votos contrá 7. 

Se dió lectura de algunos dictáirte'iiés de actals
Después usaron de la palabra los Sres. Hei-rero lo  

pez y Eraso.
^  levantó lá sesión. 
Eran las seis ,y media.

congreso.
presidencia del sesor ríos rosas.

Sesión celebrada el dia W de Junio de i§Ti.
 ̂ las dos y media, y leída el acta de la an­

terior, fué aprobada.

, Continuando el debate sobre el mensaje de conlcs- 
tseion al disenrap do la Corona, dijp

El Sr. Ppesldeirte: Al enlrar ^ii la ór.áSn de\ di«, 
debo hacer presesic á-todos los señores diputados de 
ambos lados de la Cámara mi ilcseo do que so absten' 
gan de las frecuentes imerrupciones que hubo el dia 
pasado, que tanto perjudican al buen régimen de la dis­
cusión, á ia  libertad de la tribuna y al decoro del Par 
lamento.

que consiguió desvanecer hasta los peligros exterio-
rcs.L El pariiAo p ^ rep is ta  sigaió ejereiend|^ sii.ís- 
fluefroia; se hiéiérofPla^élccciooes con la inayw.'lt%a-

Una advoríenfia debo también,haegr ó ¡os siíñqres 
oradores que intervengan en et debate. Los artificios 
del lenguaje no eximen de la respunsabilidad moral 
diseiplinaria que alcanza á los. que laliaua las pros 
enpeionesde la Coiisiitucion y del reglamento. 'Vo es 
pero no tener que llamar la atenoion de uiiigun señor 
diputado con este motivo.

El Sr. SagH.sta coniinúa en el uso de la palabra 
El Sr. S agasta  (D. Práxedes): Me levanio con pena 

á continu.ar mi discurso, porque habiemlo llegado tarde 
á este debute, os encuentro fatigados y tumo aumentar 
vuestro cansancio, pero son tan graves y tan infunda 
dos los (¡argos que se me lian dirigido por los qiie éo 
vez de discutir el mensaje se han ocupado de mi humil 
de persona, y tengo tal seguridad de (Jesvaneuer esos 
Cargos, qqc fallarla á mi dehrr si guardase silencio.

Él Sr. Castolar, en sii discurso, brillante como to 
dos los .suyos, comenzó por airihuir lo.? males que nos 
afligen á la realicion de la monarqnia. E.sto es tan opues­
to á la verdad, que r.o hay mas (¡ue volver la vista atrás 
para ver que ha sucedido lodo lo contrario Destruidas 
las antiguas in.stilucioncs por loscsfiierzos de tres par 
lióos unidos, unidos debieron continuar, no solo para 
afianzar después las bases rundámen'taics de la obra re­
volucionaria. sino para detenderIadelosataqties.de 
•sus enemigos (]ue, presciodiendo de sus distintas pro­
cedencias y de sus opuestos fines, se coallíjaron para 
derribarla.

Natural era que el partido rgpuhlicano se apartara 
de los demás, desde el momento que la nación acordó 
la forma monárquica; pero, fuera de esto, los partidos 
que juntos hahian hecho la revolución debieron llevar 
su patnolisino hasta el punto de hacer unidos una po­
lítica liberal, basada en las nuevas instituciones, hasta 
que desvanecidos los temores de unos y las desooii- 
fianzas do los otros, hubiéramos podido dividir los 
campos como amigos que se despiden, en vez de ha 
corlo como enemigos que .se apartan para siempre. 
Pero separados en los momentos en que formaban ma 
yoría pariamentaria, ninguno (Je sus grupos podia as 
pirará ser por si solo mayoría, haciendo imposible ía 
marcha regular de toño Gobierno; y hé aquí el origen 
de los mates que nos rodean.

La ruptura de la conciliación fué, pues, no solo 
una gran falta, sino una lurpeza insigne; porque no con­
tando ninguna de las fracciones con hasianle número 
para ser mayoría, se puso en manos de las oposiciones 
una de las más altas prerogalivas regias, inclinando la 
balanza en uno'ó otro sentido, según tes convenia: de 
aquí el movimiento vertiginoso en que entraron los par 
tidos, y esa política personal que todo lo rebaja, des 
pertando esperanzas ya muertas: la coaliciuu que lue­
go se formó y que hizo retroceder la revolución en 
el camino que habia andado, llevando á la lucha electo­
ral la cuestión dinástica.

Concluida la última legislatura, el partido republi­
cano, como el carlista, estaban resueltos A no acudir á 
la lucha legal, en términos que aún iludaban uespuos 
de hecha la coalición; pero el interés político aconsejó 
á esos partidos que se aprovecharan do ese acto, y uno 
y otro acudieron á la locha electoral.

Considere el Congreso y el país cuán diferente sería 
la situación si ia coalición no hubiera tenido lugar. El 
Gobierno no hubio-a tenido para qué preocuparse de esa 
contienda, y establecida la lucha lega!, el resultado lo 
hubiera sido indiferente, porque lodo hubiera estado 
reducido Aun simple cambio de Ministerio, sí el partido 
que se hallaba en el poder quedaba derrotado, sin que 
tuvieran que sufrir en nada las instiiuclones del país.

A la coalición, pues, que lo ha perlnrbádo tolo, se 
debe que los partidos republicano y callista hayan re- 
cobraiJo la fuerza que tan perdida tenían, y que la re­
volución retroceda en el camino andado.

Yo he procurado que se constituya un gran partido 
liberal, fuerte y poderoso para salvar los principios 
fundamentales de la revolución; y por esto, y porque 
no he querido que se malgasten ias fuerzas de los ¡lar- 
tidos, se me tacha de reaccionario, se me llama traidor 
y se ha maltratado mi nombre en públicas manifesta­
ciones, aunque yo no recuerde esto más que como un 
hecho hisióried, no por lo que pueda haberme maniri- 
zado. Pero desgraciadamente, á pesar de mis esfuer­
zos, algunos individuos del partido progresi.sta me 
abandonaron: ¿y dónde iban? ¿Lo sabían ellos? Presu­
mo que no, y ayer lo decia bien claro el Sr. Casiclar: 
iban á crear una situación difícil y peligrosa, á mezclar 
en ese flujo y reflujo deque S. S. nos hablaba, las cor­
rientes monárquicas con las republicanas, que por más 
que tengan la base común de la libertad, no pueden ir 
juntas.

Pero se dice que si el motivo de nuestros males ha 
sido la ruptura de la conoiliacioo, ese sucoso era in­
evitable, porque no podía evitarse que se rompiera la 
conciliación. Me hago cargo de este argumento, más 
que para (Jesvaneeuric, porque bien desvanecido está, 
para contestar al dicho del Sr. Caslelar, de que vmoel 
redentor, pero no la redención. Señores: silarciiea- 
cion no ha (lado lodos los resultados que eran de espe­
rar, cúlpese á los redimidos, que no han sabido apro­
vecharse de ella; mas no se culpe al redentor.

También so ha dicho que habla sido impotente el 
Gobierno de conciliación. ¿Cunoccis .algún Gobierno 
que hava dado más resultados?

Un Ministerio compuesto de las dos procedencias 
regíalos destinos del país; el Rey electo llegííá Carta­
gena; al desembarcar, el presidente de aquel Gobier­
no, el general Prim, habia sido villanamente asesinado; 
los órganos de los partidos liosiiles á la monarquía re­
petían a todas horas y en todos tonos que el Rey no 
vendría; la situación Ies incitaba á hacer el último es­
fuerzo; se hablaba de conspiraciones por todas partes; 
solo nosotros, que en aquella angustiosa noche está­
bamos cerca de nuestro querido amigo, teniendo que 
refrenar nuestro dolor para pensar en la salvación del 
país, sabemos bien las angustias que pasamos, y los 
muchos peligros que por todas parles ngs ro.doa'ban; 
pero era necesario proveer, era preciso hacer fJobier- 
m), y ei general Topeto, que con leal franqueza había 
sostenido una candidatura dclerminsda para el trono, 
pero' que con la misma lealtad habia. prometido ,some 
íers(i.al fuMo de la soberanía naoioual, aceptó la presi­
dencia del Consejo; partió á Cartagena, (juedando yo 
interinamente encargado de la presidencia del Con'* 
sejo.

El Rey desembarcó, vino á Madrid, prestó joramen-- 
to,.nombró Miuistei’io;. el que basta enl.inees estuvo, 
siendo Regente del Reino, bajó de su elevado puesto 
pa'ra ódupar un sitio en el banco ministerial'; y cuando 
se, creta muerto al partido progresista, y,'se e'sparcian 
lo* más absurrlos rumores, interpretando mal el pa- 
triptismo de los Sres. Tópele y duque de la Torre,' 

(jMel Ministerio no solo desmintió con su conducta los 
peligros que se suponía que llevaba en su seno, sino

lidad; los partidos eslre'mos empezaban á deponer lodo 
intento de apelar á las armas, para marchar solo por 
el camino de la propaganda pacifica; en una palabra, 
aquel Ministerio entregó al que le sucedió la paz y laq 
instituciones afianzadas, lodo esto conseguido en muy 
pocos meses, tratándose de una dinastía nueva, que al 
poner gl pié ép t'ierra, lo primero que encontré füé el 
cadáver del caudillo que más habni iiilluido en su elec­
ción. ¿Conocéis nn resultado semejante en ningún otro 
país ni en ninguna época de la Jiislocia?

Sin einba go, aquel Ministerio, que habia conse­
guido tan extrapptjmaríos resultados, fué preciso que 
desapareciera, porque se le tachaba de reaccionario y 
de impotente Se rompió, pues, la conciliación, resul­
tando los males que lamentaba el Sr. Caslelar, y que 
Lodo» d(¡ploramc«. No hay que atribuir, por tanto, las 
dificnlladcs que atravesamos á lo que las atribuía el 
Sr. Castolar, ni ai Mlni.-tterio que yo tuve la honra do 
presidir, .ni á mi en particular, suponiéndome autor de 
la di.vision de mi priido. No es cierto que yo tenga la 
culpa de esa división. Ni ann en la cuestión de la pré- 
sídenoia, que fué soto un accidente de un plan astuta­
mente desarr(>{la(io,. eo nada tuve yo la responsabili­
dad que se me imputa)

Yo estaba fuera cuartdo se rae designó, con la 
anuencia del Gobierno presidido por el Sr. Rniz Zorri­
lla, para la presidencia de la Cámara; y basta tal punto 
estaba ele acuerdo ¿n esto el Gobierno, que se me ma­
nifestó que si continuaba resistiendo el encargarme dé 
la cartera de Estado, seria preciso que ocupase el si­
llón presidencial.

Dije áéslo que no podia ser ministro ni me conve­
nía presidir las Córtes, porque necesitaba colocarme en 
una situación desembarazada para responder á los di­
ferentes cargos que se me podían dirigir por mi admi­
nistración anterior, yen  vista de que se insistió, repli­
qué que, ménos á entrar en el Ministerio, estaba dis­
puesto á pasar por lo que mi partido resolviera. Vine á 
Madrid la víspera del dia en que debia celebrarse una 
reunión, y nie manifestaron mis amigos que habia sur­
gido una dificultad, porque, á última hora el Gobierno 
habia pensaiio para (a presidencia en el Sr. Rivero. Me 

I pareció que semejante pensamiento no podia ser difi­
cultad, di.sptieslo como yo estaba á no ocupar la presi­
dencia y á no crear dificultades al Gobierno; pero mis 
amigos se creyeron ya directamente interesados en de­
fender mi canaid-dtura, y para conciliar á todos propu' 
se yo que reounciáromos uno y otro y se designara un 
tercer candidato.

Se convinierorl mis amigos, pero no los demás; y al 
ver esto, y con el deseo siempre de conciliar, indiquií 
el medio de dejar en completa libertad á la mayoría 
para que decidiese, sometiéndose lodos á su fallo. 
Tampoco se quiso aceptar esta solución. Entonces, no 
quedaniio ya otro recurso, rogué á mis amigos que no 
me votaran, y solo lo hicieron al ver que esta diver­
gencia podia ser causa de llevar á la presidencia á un 
candidato que no fuera del partido.

Me votaron, pues, no sin que yo rae opusiera resuel­
tamente. ¿Y fué una cuestión política la (jue se resolvió 
en aquellos momentos? Ciertamente que no. Ningún 
motivo hubo para que el Sr. Zorrilla dimitiera, asegu­
rándole yo el apoyo de mis amigos. Asi es que, ya que 
el Sr Ru.z Zorrilla se obstinó en abandonar el Ministe­
rio, yo tuve la honra de aconsejar á S. M. que encarga­
se la formación de Gabinete al general Córdova, que 
había formado parle del Ministerio dimisionario.

Tampoco se aceptó por S. S, esta solución; y en mi 
deseo de que no se dividiera el partido progresista, me 
atreví á aconsejar que se llamase al duque de la Victo­
ria. No fue posible tampoco esto por la negativa de 
aquel ilustre patricio, y entonces indiqué al general 
Malcampo fiara que formáse un Ministerio con todos tos 
individuos del anterior que quisieran aceptar, comple­
tándolo con personas aceptables para todos, y proce­
dentes del partido progresista: tampoco se aceptó esa 
solución. En tal estado, se organizó un Ministerio pro­
gresista que presidió el general Malcampo. ¿Y qué su­
cedió? Que le combatieron los mismos que habían ofre­
cido que si se iba el Sr. Ruiz Zorrilla apoyarían al Mi­
nisterio progresista que le reemplazara.

Cuando por la dimisión de aquel Gobierno tuve la 
honra de ser llamado para formar Ministerio, me faltó 
tiempo para avistarme con el Sr. Ruiz Zorrilla, á fin (le 
ponerme de acuerdo con él en la organización del nue­
vo Gabinete, y de invit’arfe á formar parte del mismo 
con sus amigos, como había ofrecido en las reuniones 
particulares del partido. ¿Se puede hacer más?

No se rae atribuyan, pues, culpas que no tengo, m 
se mo baga responsable de males, que no solo ni» be 
causado, sino qué he hecho to posible para evitar. Yo 
no tengo la culpa do que el rompimiento de la concilia­
ción haya hecho que de los I9l que volaron la monar- 
qiiía, unos se hallen en la oposición y otros en el banco 
ministerial, sin que vengan á cuento aquí para nada las 
palabras de un celebre poeta que quiso recordar el se­
ñor Caslelar sobre la. ingratitud de los Reyes, porque 
Iq que es efecto de) encono y ía pasión con que luchan 
los partidos, no es licito atribuirlo al corazón de los 
Monarcas.

Pero conviniendo á S. S. dirigir sus tiros á donde no 
pueden nunca alcanzar, atribuyó al afan de constituir 
una monarquía los desastres de que han sWo víctimas 
otros puebl()s. El Sr. Caslelar, que es español, no ba 
debido atribuir á España esas catástrofes, en las que 
ias naciones que más bon perdido en ellas, reconocen 
quelispaña no tiene culpa alguna.

Sin embargo, cuando, esto hacen los extranjeros, 
salvando á España y á su Gobierno, S. S., que es espa­
ñol, se empeña en que nuestro Gobierno tiene la culpa 
de tódo ¡Valiente manera de entender el patriotismo! 
Como he de hacerme cargo del documento en que esto 
se halla consignado, reservo para luego el insistir más 
acerca de ello, y voy á ocuparme de lo que S. S. maní- 
nifesló refiriéndose al Minislerio anterior.

La revolución ha concluido,—manifestaba el señor 
Caslelar,—repitiéndolas palaliras del señor ministro de 
Hacienda, y añadía el Sr, Cas/elar: «Pues eo ese caso 
ha comenzado la reacción.» ¡Manera percrina de dis­
currir! Y en lo que más se conoce la reacción, afladia 
S. S., es' en lo maltratados que se encuentran los de­
rechos jfidiviilsales, particularmente en lo que se refie­
ren á la libertad de imprenta y ñ la de reunios. ¡Que no 
hay libertad de imprenta!

El país contestará á S. S. por mi, el país que está 
escandalizado de los desmanes que en la prensa se co­
meten; como pueden contestar también ciertos (ktíó- 
dislas indignos queeetán deshonrando la prensa, y cu­
ya, conducta es tanto más repugnante, cuanto que no 
necesitan ni de valor para seguirla, contando antici­
padamente, cómo cuentan, con una completa impu­
nidad.

Decia el Sr. Casteiar que desea la impunidad do 
la preusa: yo no pienso asj, porque por medio de la 
prenda pueden coraelcrse>delilos, y estos delito.» deben 
ser.castigados. Lo primero que hicimos los mioistrus 
revplucionarios en el Gobierno provisional, fué quilar 
tas trabas á la prensa; pero claro está que mientras no 
se establezca el Jurado para esta ú otra clase de deli­

tos, quedan sometidos al Código penal, á la ley común, 
i¿Qaé hace, pues, el Gobierno contra la prensa? Ni si­

quiera tiene copoeiittiwito do las persecuciones qu« so­
bré ella puedan ejercer los tribunales. ¿Y qué resulta 
de las lamentaciones del Sv. Casteiar, que erae la 
prensa sometida á la más dura de las legislaciones? 
Que disfruta de una impunidad absoluta; y lo voy á de­
mostrar. . ■

Como el Código penal no se hizo especialmente para 
la imprenta, se escribe un artículo en el que se comete 
un delito de los muchos que por medio de la prensa 
pueden cometerse; buscan los tribunales al autor, y 
re»ulta que es un preso que ta! vez estaba próximo á 
salir paraiun eslablecipiiieiito penal port^btos anterio­
res y de distinto géntro', y desWe el moménlo que se 
declara áéste hombre autor del articulo y se le forma 
cansa, queda revestido de la facultad de firmar todos- 
ios artículos que se le antojen, y se impide la realiza­
ción de la uerm que por otra parte iba á sufrir. ¿Com- 

, prende S. S. una Jmpunidaá mayor? Pues ¿á qifé esa»
' lamentaciones por la persecución délos jieriodisias? 
¿No sabe S. S'. que hay periódicos ijue cometen todo» 
los (lias delitos atroces y están goz.ando C(»mpleia im.- 

,píinfdad? Ihirlo demás, no creo que sí algún día su se­
ñoría (3s Gobierno, haga por la impreoia iii/i» que yo, 
quohé sido tan calumniado y ultrajado, y que si algo 
leo en este sentido, dejo que otros periódicos, si quie- 
ren,'lo desmientan, sin que jamás haya ¡levado,ante 

'los tribunales á un solo periodista.
Hábtandb después del derecho de reunión, el señor 

Casb'lar acusaba al Gobierno por haber perseguido 4- 
la Intermcionai-^ y en oslo no Tiizp el Gobieriiu mas 
queoumpiT con su deber y con las leyes, toda vez que- 
las Córtes habían declarado á la Internacional fuera dC: 
la Constitución; por esto razón no eran rebeldes y fac­
ciosos, como decia S- S,, los gobernadores que ayuda-, 
barí á los tribunales á perseguir á esa asociación; no 
hacían ma.s que cumplir su deber; y respecto á la 
separaeion de un funcionario;á quien S. S. aplicaba et 
adjetivo de inlegérritno, no cometió el Gobierno nin­
gún escándalo, pues era un empleado del ministerio 
fiscal, completamente dependiente dei Gobierno, y 
amov’ble, que no sé cómo ha podido salvaren tan poco 
tiempo la gran distancia que hay entre la legislación 
de Narvaez, que en otro tiempo aplaudió, y la que él 
quería aplicar á la IniernacioHai.

También padeció una etjuivocacion el Sr. Casteiar 
al decir que el Gobierno, no contento con el escándalo 
interior, quiso difundirle por todo et mundo con la. 
circular del ministro de Estado; á quien corresponde fa' 
iificiativa en este asunto es á otro ministro de Estado, 
amigo y correligionario de S. S., á Mr Jules Favre, á 

uien van á parar de rechazo todos los cargos del señor 
astelar.2

El Gobierno español no hizo más que contestar á 
esa circular tlcl ministro francés, y dirigirse á todas las 
potencias diciendo cómo consideraba la cuc.stion de la 
Internacional, y manifestando el deseo de que se adop­
tase una legisla'cion común para combatirla; y rec bió 
la contestación, aceptando el pensamierilo y destondo 
realiza? un tratado en este sentido, de Italia, Constan- 
tinopla, San Petersbufgo, Suecia, Dinamarca, Francia, 
Alemania y otros Gobiernos. El mismo lord Grandville 
contestaba coi tesmente que, por ahora, dada» las con­
diciones de la Internacional en aquel país y el espíritu 
público que contra ella se pronunciaba en Inglaterra,. 
no se necesitaban medidas extraordinarias para la /»- 
ternaciónal, y sin embargo, por no haberse adherido 
completamente á nuestra circular, lord Grandville ha 
sido objeto en el Parlamento de graves cargos y de 
varías interpelaciones.

Quiso eximir S. S. á la Internacional de toda falta, 
y nos hizo tal jiinlurade la Commune, que parecía una 
institución benéfica, y yo casi sentía no haber tenido la 
honra de ser uno de sus individuos. Yo creo que no 
puedo darle mejor contestación que la do su justamen­
te alabado correligionario Jules Favre. Hé aiiui algunos 
de los párrafos de una circular relativa á la Iníernacio-
nal'. (Leyó).

De raotio que un republicano muy querido por el se­
ñor Casteiar l'ué el que dió la voz de alarma al mundo 
entero. Luego, á consecuencia de las circulares que 
han mediado con algunos Gobiernos, el francés publicó 
úna ley en 14 de Marzo de 4872, que dice asi:

(El ontdor leyó una ley en la que se declara que 
la Internacional es, por el solo hecho de su existen­
cia, un alaque contra (a paz pública y en que se impo­
nen penas (fe prisión y multa á los individuos afiliados, 
y hasta á los dueños de locales que los cedan ó alqui­
len para las reuniones de aquella.)

El Gobierno español anterior á éste pensó traer una 
ley por este estilo; no la trajo por falta ue ocasión; 
pero puede el Gobierno actual contar con el apoyo de 
toda la mayoría, y seguramente de una parto de las 
oposiciones si trae una ley semeiante,

Tamjioeo tenia razón el Sr. Caslelar ai decir que el 
Gobierno ha permitido que ningún poder iie la tierra 
agraviara al pueblo español. Si S. S. se ba referido á 
un libro publicado por el duque de Grammoni, debo de­
cirle, que éste, como ministro de Negocios extranjeros 
en Francia, hizo en el Parlamento algunas declaracio­
nes que favorecían al Gobierno e.spaflol; pero habiendo 
publicado después una circular que no estaba en con­
formidad con aquellas declaraciones, el Gobierno espa­
ñol pidió explicaciones.

(Leyó una nota dirigida á Mr. Grammont y ta contes­
tación de éste al Gobierno.)

Va vé el Si. Caslelar cómo el Gobierno español ,ha 
sabido sostener lá dignidad de la nación.

Si el Sr. Benedetti y el duque de Grammon han pu­
blicado despees un libro, ¿qué había de hacer el Go­
bierno?

No podia contestáráele más que con otro libro, y 
nuestro representante en Lóndres pidió permiso para 
contestar 4 las inexaciítuies del Sr. Benedeiti, á quien 
le hubiera valido más tener enterado á su pais de los 
eleraenlos con qu©contaba la .Alemania' para la guerra, 
y que todo el mundo conocía, menos la Ifrancia.

¿Qué quiere el, Sr.. Casteiar que hiciera el Gobierno? 
Pues si siempre que á cualquier ciudadano le dá gana 
de hablar.algo en contra de «n Gobierno extranjero 
hubiera éste de entreienerse eo conte; larle, ¡medrados 
estarían los Gobie,rnos! No tendrían que ocuparse sino 
011 conlestar á ias reclamaciones que produjesen los 
discursos de 8. S., que cuando habla no deja en paz á 
ningún Gobierno ni soberano ni eslranjero, amigo ni 
enemigo.

Y conlíHúó c(jn los éargcís qué algunos señores di­
putados han dirigido al GobiernOu So ha hablado de la 
crisis últime, y se ha dicho que en ol actuaJ .Ministerio 
que presidió interinajneoie el Sr. .Topete,, y que hoy 
préside el iéñor duíjne dé la Torre, báy cinco ministros 
uriipiiisUs. Pues bieiB eso no és exacto. El actual Mi­
nisterio nq está formado ni de unionista.» ni de pj’ogre- 
sisias; está formado por hombres que pertenecen al 
partido liberal eonservaóíor y que ptxieuran él afianza­
miento deja? instituciones que el país en uso de su so­
beranía se ha dado, y que han salido de las mayorías 
de ambas Cámaras. Én ta evolución de los partidos que 
ha traído consigo la revolución de Setiembre, natural 
es que estén hoy unidos muchos que antes estaban se-
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parados, y eso sucede lo mismo A vosotros que á nos­
otros.

No hay m!is diferencia sino que vosotros os unís pa­
ra destruir la ruvuluciou, y nosotros nos unimos para 
salvaría Por eso hemos olvidado el viaje hecho, para 
ocup jrnos solo de lo que nos resta que andar; por eso 
heñios olvidado nuestras procedencias, para consolidar 
las conquistas hechas por la revolución sin comprome­
terlas en empresas futuras.

Pero ¿por ventura decis lo que decís para excitar á 
la discoi dia á los que aquí estamos de cierta proceden­
cia''' ¿IJecís eso para significar que hemos hecho conce­
siones y sacrificios? Pues tanto mejor para nosotros; 
que si los sacrificios empequeñecen ante los espíritus 
mezquinos, elevan ante los espinius fuertes y levan 
tados.

iQiia no hemos respetado la ConsiUnción del Estado 
Una conspiración carlista, una confabulación interna 
cional.'Sla dispuesta á aprovcídiarsc de la conspiración 
carlista; parlo del partido republicano preparado 
aprovecharse de la distracción de las fuerzas; trabajo 
del filibusterismo para levantar fondos y armar buques 
en curso para foineiii-jr la guerra de nuestras Antillas: 
y por Cuna de todo esto, conatos de asesinato, que 
gracias a la previsión del Gobierno, no se tradujeron 
en hechos tan horribles como el de la Calle del Turco; 
la miraiiqniiidad y el desasosiego por todas partes; hé 
ahí la posición dificilísima en que nos encontrábamos

Pues hieii: ú pesar de lodo eso, el Gobierno conti­
nuó screiiü, sin fallar en nada á la Constitución del Es 
lado, pues ni aun en las Provincias V'ascongadas se 
han siispi ndido las garantías constitucionales; no se 
ha hecho mas que declarar el estado de guerra, es de­
cir, dar toda la fuerza que nocesitaba á la autoridad 
militar. ¿Iría ei Sr. Castelar más lejos que lo que ha ido 
el Gobierno en respeto á las leyes, con todo su repu 
blicamsino, aunque éste fuera federal, y federal rojo? 
Pero diec el .Sr. Custeiar: «Es verdad q“ue no faltó el 
Gobierno á la Constitución; pero pensó en hacerlo.» 
Estaba sido una desgracia queme ha acompañado 
siempre. Siempre se me ha combatido, más que por lo 
que he hecho, por lo que se ha supuesto que me pro 
ponía hacer.

¿Subo al sillón presidencial? Pues se dice; la Cons­
titución peligra. ¿Soy presidente del Consejo de minis­
tros? Pues se dice: ia libertad está muerta. Pues he su­
bido y ho li gado al sillón presidencial yá la presiden­
cia del Coii-ícjo, y la Constitución está intacta y la li­
bertad continúa sin novedad. ¿Dónde, cuándo, por qué 
se puede decir que ei Gobierno ha querido reformar la 
Constitución? ¿En qué párrafo del discurso de la Corona 
se dice? Pues tened presente, señores diputados, que 
yo no soy Inplcrita, y que si hubiese creído conve­
niente la reforma de la Constitución, lo habría dicho 
clariuiieiue.

Lo que se dice en el discurso de la Corona es que 
se comjan los defectos que la práctica ha demostrado 
tienen nucslras leyes orgánicas, y que se oponen al es­
píritu de la Constitución.

¿Y es esto, por ventura, malo? ¿liemos de renunciar 
para siempre a correjir las leyes? Pues esas correccio­
nes son las que el Gobierno deseaba que se hicieran.
¿Y sabéis para qué? Para cumplir mejoría Constitución.
Si; para cumplir mejor la Constitución; porque á vos­
otros os importa poco toda la Constitución, con tal de 
que queile en pié el titulo primero, y nosotros quere­
mos que se cumpla lo mismo el titulo primero que to­
dos los demá.s

Es decir que vosotros no tenéis inconveniente en 
admitir mutilada la Constitución, y nosotros la quere­
mos íntegra; somos, pues, más constitucionales que 
vosotros.

t'ero dicen los que han combatido al Gobierno: «No 
habéis querido reformar la Constitución; pero la habéis 
violado desarmando voluntarios de la libertad y desti­
tuyendo Ayuntamientos.»

Es verdad que en cinco pueblos insignificantes se 
han desarmado los voluntarios; pero se hizo porque no 
estaban organizados con arreglo á ia ley. y porque ade 
más eran instrumentos de la coalición, faltando de es­
te modo á su deber. En cambio se han armado volunta­
rios en 100 pueblos; de manera que descontando de 
esos 100 pueblos los cinco, resulta que eu -95 pueblos 
hay hoy voluntarios, que antes no había.

Es cierto que como ministro de la Gobernación ha 
man lado destituir á ios Ayuntamientos carlistas. Pero 
¿qué liabia de hacer el Gobierno cuando el partido car­
lista se levantaba en armas? ¿Había el Gobierno de en­
tregar á los liberales de los pueblos á merced de los 
Ayuntamientos carlistas? (El Sr. Becerra: ¿Y los que 
eran liberales?)

Sobre esos el Gobierno no ha dado órden para que se 
los destituyera, Y si ha habido algún Ayuntamiento li­
beral que haya sido destituido, no seria mjv liberal; 
porque, señores, á raíz de las elecciones municipales, 
y para sostener que el Gobierno había sido en ellas der­
rotado, se decía que había muchos cientos de Ayun­
tamientos carlistas, y ahora no sé encuentra uuo por 
un ojo de la cara.

El Gobierno no podía raános de hacer lo que ha he­
cho, Se dice que el Gobierno no podía disolver los 
Ayuntamientos sin seguir los trámites de la ley. ¡Buen 
sistema en tiempo de sublevación! El Gobierno no po­
día ménos (le adoptar una conducta de precaución. 
(Algunos señores diputados: Ese es el sistema preven­
tivo.) No; no es sistema de prevención, es sistema de 
precaución. Y esto me recuerda un cuento que voy á 
referir A la Cámara. Visilana cierto viajero un convento, 
y observó que en la fachada había dos balcones, uno 
con un magnífico antepecho y otro sin él. Sorprendióte 
aquella falia de armonía, preguntó al lego que le acom­
pañaba en qué cousistia.

«Pues eso consiste, le dijo su acompañante, en que 
por aquel balcón se cayó un fraile, y la comunidad man­
dó poner el antepecho —Pues ¿por qué no se ha pues­
to también en el otro?—Porque estamos esperando á 
que se caiga otro fraile y se estrelle, para ponerlo.» 
Precaución es el antepecho que permite al fraile la li­
bertad de asomarse sin caerse, y prevención seria ta­
piar el balcón y no permitirle que se asomará.

Yo insisto en esto porque oonfundls dos cosas que 
son enteramente distintas, y voy á poner otro ejemplo.

Pedro quiere asesinar á Juan: sistema preventivo: 
encerrar á Pedro y quitarle su libertad, que tal vez 
necesite para ganar su sustento. Eso no lo quiero yo; 
lo que hago es rodear á Juan de todas las precaucio- 
nes necesarias para que Pedro no le asesine: este es 
el sisiema de precaución.

La destitución de los Ayuntamientos no fuó más 
que ni aun medida de precaución; fué medida de defen­
sa en tiempo de guerra, para impedir que los rebeldes 
encontraran apoyo en los Ayuntamientos carlislas-qoe 
obraban en coirtra del Gobierno.

Ya ven los señores diputados á qnó quedarpducido 
el afiligranado castillo levantado por el Sr. Ca8leIaí;'uo 
queda mis que el recuerdo del artista que looonstru- 
yiL Voy á concluir, señores diputados.

El Gobierno anterior tiene la gloria de haber ven 
cido las dificultades que le rodeaban, promovidas por 
la irritación de los partidos, que produjo la irrilacioo 
del paí.s; tiene la gloria de haber vencido la coalición 
salvando la libertad; tiene la gloria de haber vencido el

fllibiisterísmo; tiene la gloria de haber presentado re- 
sutrlla la cuestión de Hacienda, que errores á todos co­
munes é imputables hacían casi insoluble.

Pero DO basta todo lo que el Gobierno anterior hizo 
para dar ia tranquilidad al país No basta lodo eso; im­
porta destruir ese desórden socíal- que lodo lo.periur- 
ba, é importa vencer esa sublevación desarmada que 
por todas partes se infiltra, esa anarquía mansa que 
tiendi- á destruir ia sociedad.

A la energía del Gobierno corresponde resolver ese 
problema; para ello el patriotismo exige que la mayoría 
apoye al Gobierno y le preste las fuerzas que necesite. 
Tenga el Gobierno Valor y energía para resolver el pro­
blema, y cuente, asi lo espero, con la energía y e¡ va - 
lor de la mayoría p.ira conseguir aevolver al país la 
Iranquilidaü que tanto necesita.

Habló el Sr. Sataverria para una alusión personal.
Hablando de su actitud, dijo que sus simpatías eran 

del Principe Alfonso. (El señor fá'esidenlo le llamó al 
órden; gran escitacion en la miuoría. Promuévese un 
alboroto (jue calma el presidente con energía.)

El Sr. Topeto contestó á ciertos cargos que le había 
dirigido el Sr. Castelar, declarando que había defendi­
do la candidatura del duque de Monlpensier en tiempo 
oportuno, y que la defendería sii tnpre que fuese cons 
titucional, pero que había a’ceptado el fallo do la sobe  ̂
ranía, como lo hubiese aceptado sí el país hubiera 
adoptado la forma republicana.

El Sr. üiigallal contestó á una alusión del Sr. Cas 
telar, declarando su actitud puramente conservadora 
y dijo que no era esta la política que seguía el Go­
bierno.

El Sr. ülloa contestó que el Gobierno era conserva­
dor en el buen sentido de la palabra, pi ro que no era 
reaccionario, y se estendió en largas consideraciones.

Y se suspendió la discusión á las siete.

N O T I C I A S  G E N E R A L E S .
El sorteo de lotería que se ha de verificar en el día 

15 del actual y los sucesivos hasta ouev() aviso, empe­
zarán á las nueve de la mañana.

—La Dirección de la Caja general de D^pó.sitos ha 
acordado tos pagos que se expresan á continuación pa­
ra el dia I I del corriente, de diez á dos de la tarde: 

Intereses de resguardos al portador, números de! 
1.551 á 1 576 de sorteo.

—La Dirección general ha acordado los pagos que se 
expresan á conlinuacisnpara el dia I’i  del corriente, de 
diez á dos de ia tarde: ,

Intereses de resguardos al portador, números del 
1.576 3 1.600 de sorteo.

—En los dias 12 y 13 del actual satisfará la tesorerfa 
de ia Dirección de la Deuda pública el importe de las 
carpetas de intereses que á continuación se expresan: 

Carpetab números 1.042 á 1.072.
Y todas las pendientes del pago material del Te­

soro.
Carpetas números 93 á 106;

—El dia 9 de Abril último, el Ebeemo. Sr. D. Juan 
Manuel Pereira tuvo la honra de entregar en Bangkok, 
con la solemnidad propia de los países de Oriente, á 
SS. MM. los Reyes de Siam, las cartas que le acreditan 
como enviado extraordinario y ministro pienipotencia 
rio de S. M. mereciendo con tal motivo el Sr. Pereira 
la más favorable acogida, y siendo por extremo satis­
factorios para España los discursos pronunciados en 
dicha Ocasión por SS. MM. siamesas.

—Ha sido nombrado para la presidencia de Sala de 
la de Burgos, vacante por traslación de D. Francisco 
Torrecilla de Robles, á D. Remigio Arizpe presidente de 
Sala electo de la Audiencia de ia Coruña.

S E G U N D A  ED IC ION.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.
P arís 9 .—El d iscurso pronunciado por ef se ­

ñor T hiers en la A sam blea acerca del proyecto  
de ley  de reclutam iento del eJépcitoL,es de mu 
cha im portancia Dijo que el Gtobierln hubiera 
faltado a todos sus deberes si no habióse dado A, 
conocer leaim ente su s sentim lentosK.La comT- 
sion y oi Gobierno acep taron  una tl^nsaccion, 
cu ya  base es el serv ic io  m ilitar por !cínco años.

A ñadió que sosteod ria  francariente esta  
transacción  y  que debia declarar qu^:A pewaf de. 
que se hablaba macho de gu erra , FrÁncl«^|d^0a 
mantener larga  pa*. )

«¡Lo juro, exclam ó el orador, lo .lipro .por mP 
honor, por el vuestro  y por el del pAisf»-(Mues­
tras de aprobación).

Manifestó después que los s is te fia s . no han  
sido la  causa de los m ales de Fran<4a,i ^ u o  los 
hombres. '''

Antes de rom perse la s  h ostilid ad ^  óen  ̂Pru- 
s is ,  dijo, se  cometieron cuatro graiides:ta'itWB; 
una política y  tres grandes faltad; miUtarBS-: 
cuan 10 se declaró 1 < gnerra no est Abafo os ̂ q u ie ­
ra  en la  situación de la  pas arm adaj.Nó nos ha- 
llAbamos dispuestos. Q e9 .0 0 0  p ieza^de campa- 
ñ año podíamos disponer má.s que de 4  A 
no podíamos poner en linea m ás qdle ghO-OOQ.i 
hombres Los prnslanos no tenían m ás^ue 4 0 0 0 0 0  ' 
soldado». C reyéndonos superiores fp  rderzas 
retrocedieron  a l principio, pero cnaado' Se eoa- 
venciepon de qne éram os in feriores fen número 
avanzaron y  nos arrollaron. N uestra filasa»  
fuertes no estaban bien pertrechadas y  M etz 
carecía del núm ero suficiente de cañones p ara  
su  defensa.

E l orador continúa su  discurso citando varios  
hechos eu prueba de Su aserto , y  terminó rogan ­
do A la  Asam blea que aprobara el dictúm ea de 
ia  comisiou.

R1 Sr, Casanueva reprodujo ayer en el Sena­
do, aunque eu diversa forma y vestida con dis­
tinto ropaje, la proposición q̂ ue en la legislatu­
ra anterior defendieron D. Cándido Nocedal y 

Cruz Ochoa, pidiendo la vuelta de los frai-

La época para el restablecimiento de las ór­
denes, comunidades, corporaciones é institutos 
religiosos no puede ser más oportuna;

Uq clero fanático encendiendo la guerra ci­
vil y  predicando la destrucción y esterraioio de 
los pptidos liberales; un clero refractario á 
toda idea de civilización y progreso, que si el 
año 34 y siguientes fué el núcleo de aquellas 
partidas carlistas y  formaron batallones aguer­
ridos, hoy apenas hay facción en que uQ vayan 
media docena de curas (5 ex-frailes si no co­
mandan la partida.

Pocas palabras contestaremos á E l Ittipar- 
dñl acerca del suelto que hoy nos endereza.

Ningún redactor, ni ménos direetor de E l 
Eco PüPULAB, se ha dedicado con personas acau 
dalartas, y muy conocidas en Madrid, á traba­
jos do cierta Índole.

Si alguuü, arrogániiose nombres ó condicio- 
nCs-qndibdeiiíá, ha cómetidó áctd.?‘mejores ó 
peores, nada'tiene que ver eii eso El Eco Popo- 
i/ÍR,como fj0 sería oúlpá del'papet bimbribque, 
abusatidcH5,ualquierindividua de su nombre, se 
dedicara ó^Uahajos de cierta,itídole^^ demues­
tra' mucha caTifirdez quien se dejá sorprender 
Cfluitauta facilidad. .

AdLfiítt»a,,¿qué relación existe entre atacar.al 
Sf. por su rastrera couductA y  desme­
dida inconsecuenpiaoon actos interiorésr-com- 
pietaipente falsos—de la reíiaooío i de s,q,ditrio?

E l Parcial éade los periódicos que tienen 
por costumbre atacar y combatir con armas, 
vedadas á personas y reputaciones que estátj 
■muy álüas y son muy dignas, y en cuanto sale 
al'ancúétítró en lo que' se ie contesta (-íempre 
'don taéfios virulencia y con más consideración 
q;U«;él Ib hace) rehuya la. discusión, y se e.seapá 
por la. tpngeuto, ¡ domo-si. dijérauioii por los 
cerr.Oií de.Ubeda, esto es* escoude,el cuerpo.

Creemos haber respondido al org^tiilip de la- 
'ciÉpbreria, y  si tío está satisfecho, volveremos, 
cuando quiera 'gobre: el .■asutitoi coutéstánddle 
dómo mejbr fe padezca. ' í i .t . .

Amigo X, te diré sobre tu pregunFá', qué 
tras el dia VZllegará el 13 ¡el 13! entiendes, y 
después el 14. Contestado.

El señor marqués de.San Martino, secretario 
de la legftcte® de Ráiia eu. esta córte, salió 
acorapañando-áisu fleñota para'Francia. regre­
sando intnefiiatammua á Madrid y sin que ha- 
,ya ariido ningún agw^Ádo con pliegos para 
Italia d« la citada legación, eoíno dan á enten­
der algunos colegas.

Conste.

STgúeft lós Cábrr^l^s-y éonfereneias de los 
partidos que .se coaligaron para las elecciones; 
estos nuevos tratos parece que tietien por obje­
to hacer alguna asonada armada y  llevar la 
perñtrbacioií y  la intranquilidad al seno de las 
familias. El Gobierno debe tomar enérgicas 
medidas contra los que quieren promovw al­
gún conflicto.

wSegun vemos en los periódicos de Mallorca, 
han desembarcado en Palma algunos prisione­
ros procedeutes de la acción de Oroquieia. Con 
aquellos van no pocos curas, los cuales han si-

¿No comprende el Sr. Casanueva que ahora 
no habría muchos que entraran frailes? Y la 
razón es muy óbvia: autesj,lo3frailesdomiuaban 
corapletameote en un circuito de varias leguas 
de donde se hallaba establecido el convento, y 
ese dominio, esa influencia moral les facilitaba 
una vida cómoda y regalada, y podiañ, sin mo­
lestia, entregarse al'rezo) consiguieádo que al 
dejar este mundo, sus almas fuesen derechas á 
gozar el reino de los cielos.

Hoy sucedería todo lo contrario de aquello. 
No tendrían influencia de ninguna clase, no po­
drían dominar, que es la primera, princijta! y 
única condición uel clero; no teudrian regalada 
vida, y si querían comer, habían de trabajar 
materialmente: y degpues, ni aun asi serian 
bien considerados, porque su ingerencia eu los 
negocios políticos ydomé.sticoslesharia odiosos 
y aborrecibles á la sociedad, y no mucho que 
un dia se repitieran escenas y desórdenes que 
no queremos recorjl&f, que, si bien no honran á 
un pueblo culto, tienen una disculpa natural y 
legítima.

Deben desengañarse lo.s patrocinadores de 
ciertas idea«; el tiempo anda, la civilización 
aumenta y el predominio del cleroyde las cor­
poraciones religiosas pasó como pasarou los 
Reyes absolutos y otras mil instituciones que 
fueron buenas y produjeron excelentes resul­
tados, y que en la época actual, en el estado de 
descomposición de los partidos, en la lucha que 
engendra la pasión política, llevada en rnuenos 
cásos al extremo, solo serian los conventos fo­
cos de cou.spiracion contra lo existente.

Mucho podríamos decir acerca de este asun­
to, pues hace algiiu tiempo que la religión es 
un arma de que se valen unos para sus fines 
políticos, otros para comerciar con ella. Va­
mos á pitar al Sr. Casanueva uu ejemplo que 
creemos desconocerá.

Dicese (y nosotros no hacemos más que re­
petir lo que se dice) que una asociación de se­
ñoras destinada á hacer obras de caridad, reei- 
Bia mensual mente de una elevadisima dama 
cantidades crecidas paraalivi«r la desgraciada 
y triste suerte de muchas familias; que la ilus­
tre Jama recomen iaba con tierna solicitud que 
no dejaran aquellas aso(3Íadas de socorrer á 
los desvalido.^: pues bien, ¿sabe elSr. Casaniie- 
va en qué (se dice)'ha estado invirtiéndóse'nue- 
ve décimas jiartes de aquellas crecidas sumas? 
Se ha entregado ese dinero á juntas carlistas 
para comprar armas, municiones y vestuarios, 
y promover, en ñn, la guerra civil en nuestro 
sucio.

Sin que podamos afirmar el hecho, si fuera 
cierto, seria altamente indigno no solo por dis­
traer una cantidad sagrada del objeto del do­
nante, si que tambieu por la calidad de este y 
destino que se le daba; y no hablamos más de 
tal asunto porque no poseemos datos fehacien­
tes.

Así comercian con la religión muchos indi­
viduos que ahora se han hecho carlistas hacien­
do gran daño á aquella y á la sociedad, que la 
ha conducido á uu estado de descreencia que 
antes no era conocido.

do tratados con iguales cou3ideracioae.s que los 
demás.

Hoy se han reunido los senadores y diputa­
dos de la provincia de Ciudad-Real para tratar 
asuntos relativos á su provincia.

Eü los pasillos del Congreso y salón de con­
ferencias se notaba bastante efervescencia y 
agitación esta tarde.

Los debates del discurso de la Corona han 
sido resumidos brillantemente esta tarde en el 
Congreso por el Sr. Caudau.

La elocuencia de este ilustre hombre públi­
co y sus elevadas dotes de estadista se ponen 
más de relieve cada dia.

El Congreso le ha escuchado esta tarde con 
religio.sa atención, interrumpiéndole decuando 
en cuando cou calurosos aplausos.

La concurrencia á los Cuerpos Colegislado- 
res es cada dia mas consi lerable.

Todo el mundo espera cierta célebre propo­
sición (le ley de que se viene hablando estos 
dias, y la cual, á pnblicar.se, vá á producir gran 
desconcierto en las hue.stes oposicionistas.

No es exacto, como dice un periódico, que 
ayer se tomasen en Madrid precauciones mili­
tares.

Aunque no deje deltaber temores de que el 
órden sea alterado, no hemos llegado, sin em­
bargo, á ningún estremo.

Los enemigos de la situación no descansan; 
ellos consideran buenos todos los terrenos, pe­
ro elio.s encontrarán tarde ó temprano el premio 
digno de sus hazañas.

Hemos recibido el primer número del perió­
dico titulado El Parte Autógrafo, periódico 
que se publica eu combinación con la prensa de 
provincias.

Celebraremos que el nuevo colega obtenga 
un completo éxito eu sus tareas.

SENADO.
Sesión, del \ l de Junio de 1872,

Se abrí i la sesión á las tres ménos cuarto por él se- 
ñot Santa Cruz.

Díóse cuenta de! despaho ordinario.
El Sr. Suarez Inclan apoyó la proposición que leniq 

presentada sobre venta de marismas por el Estado.
S S. seguía ep e) uso de la palabra al cerrar este 

alcance.

CONGRESO.
Sesión, del dia M de Jardo de 1872.

Abrióse esta á las dos, y acto continuo se entró en 
la órden, prosiguiendo la discusión del mensaje de la 
Corona.

El Sr. Romero Ortiz habló para alusiones perso- 
nale.s.

El Sr. Candau se levantó para resumir el debate.
Su discurso será probablemente el que cerrará la 

discusio.i.

S antos de m añana.
San Juan deSahagun, confesor, y San Onofre, 

anacoreta.
Cuarenta horas. —En la iglesia del Hospital 

de Monserrat.

B olsa  de M adrid del d ia 11 de Junio.

Rema perpélua del 3 por 100 . .
Id. pequeños . . .  .........................
Id. fin de mes.- ...............
Inscripciones de id. .. ..................
Rema perpélua exterior...................
Deuda del personal..........................
Süiasdcl Ayuniamicnta...................
Obligaciones muuictpaio.i...............
(iL del erapréstiío Erianger..........,
Billetes hipotecarios', de 2.* série.. 
Bonos del Tesoro, de á á.OOO rs ...
jd. en cantidade* pectueñas.........
R sg al portador -le la Caja de Dep
Banco de España ..........................

(̂ XYderos.
Eniision de Abril de 1850, de 4000.
Id de 2000....................................
liL de l.* de Junio de 1831 de 2000. 
Id, 31 de Agosto de I8'í2, de 'd. ,.
Id t.® de Julio de 1831) de id...........
Oltr.as piildioas...............................
rtfcvincialee dd Madrid.....................

ferro-cífrriíe.).
■Obligaciones Oe 2.0U0 rs................
Id. de 20.ÜOO : .........................

Candios.
Lóndres á 90 d. f..........................
P arísá8 d, V,...................... .........

ULT41.PBBC103

DeílO.jtíéMl. a
b
a

26-60 26-70, 10 }>
26 70 26 8.") i5 »
00 00 •'0-(X) » )>
00-00 oono » »
32 30 32 50
36-00 0'i-()O » fi
Oo-OO 00 00 >1 » •
00-00 0-00
fo-no 00-00

102-75 10» 78 )> »
72-75 73 00 2fl
73-7.3 73 10 » 68
81-30 81 8(¿ 20 Xt

188-00 187-00 » 10%

CO-00 00-00 » »
Oü-OO 00-00 »■ M
00-'lO 00-00 W. »
00-00 00 00 »
00 00 00 00 »
CÜ-OO 60 00
00-00 oo-óo M

33-20 53 10 to
00-00 00 00 » >

49-10 49 10 » %>
5-12 8-121 » n

ESPECTACULOS.

(Funciones para mañana.)
T eatro  y  Circo d« M adrid .—Olello.
E slava.—A las 8 y 1|2.—Beeihoven.—La llave de l i ­

ga vela.—Mangiar con tullí.—Las diabluras de Pe­
rico.

M a rtin .-A  tás 8 'di2 —5-4 representación de la come­
dia de mágia en cuato actos, nueva original y en 
verso, escrita expresamente para este teatro, por un 
aplaudido autor, titulada; La leyenda del diablo.

C apellanes.-A  las 8 y 1|2 —Un Viaje al Centro de la 
tierra.—'Gran caii-cañ —Cuento de no acabar.— 
Gran can-can.—Los gabanes.—Gran can-can.

Circo y  tea tro  d e P r lc e .—A las 81j2de la noche.- 
Extraordinaria función de ejercicios ecuestres, gira- 
násticoj. acrobáticos y cómicos, por los principa­
les artistas de la compañía.

MADRID:-1872.
IniprenUde J. M. Ferez, Corredera Baja de S. Pablo, 27.

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO POPULAR,

I :

M

SECCION DE ANUNCIOS.

DUHIO POÜriGO ÜE U  TAKDE.

; Este periódico es el más barato que se publica en España. Sale todos los dias y cuenta con sobrados elementos para asegurar su existencia, 
para contribuir al desarrollo de la agricultura, de la industria y del comercio, y para ponerlo—por su gran baratura— al alcance de todas las clases. 
Además repartirá gratis k los señores suscrilorcs una colección de novelas escogidas en tomos perfectamente encuadernados.

PRECIO  DE SUSGRIGION.

DIEZ REALES trimestre en toda España. Los pedidos ai Administrador, calle de las Veneras, núm. ,4, entresuelo, remitiendo sellos de 
franqueo ó libranzas.

NUEVOS POLVOS BLANCOS DE FRESA Y ROSA.
SIN COMPBTESCIA PARA EM BBLLECER ISL ROSTRO.

'Son inofensivos é inimitables para blanquear el cutis con limpieza y perfección, ocultar tas manchas, pe­
cas, espinillas, cicatrices, signos de viruelas, curar salpullido, escocido de los niños do pecho, adultos y para dar á 
la tez hasta uua edad centenaria tos atractivos de una Juventud que tan rápidamente desaparece.

Estos polvos son un precioso talismán que da á la mujer elegancia, buen tono y la hennosura con que la anti-
füedad divinizó á la enc..ntadora Venus. Son admirables para el teatro, se adhieren fácilmea’tfe.y se ,sostienen muy 

ien, ,aunque,haga aire.
^ I  natural é irresistible deseo de parecer bellas ^ jóvenes os ha hecho comprar cosméticos cpn nombres y cajas 

bonita^'cuja base son el mercurio, la cal, el arsénico, el bismuto y otras sales metálicas que han dado por resulta­
do el electo contrario que os prometían sus autores.

Estas sales suprimen las secreciones cutáneas, rechazan los humores Ijue la naturaleza trata de eliminar por sus 
poros, y producen con frecuencia envenenamientos mas ó menos rápidos, pero siempre de funestos resultados.

Se: venden; Jardines. 5, y Tres Cruces 1, principal, á 4 y 8 rs. frasco.—Madrid. :
Los pedidos á L- de Brea y Moreno..—Por mayor 25 por 100 de descuento. / . .
íam bien hay sonrosados para descoloridas á 6 y 12 r.s. frasco, y el colorete de extracto de fresa y rosa, á 4 y 8 

reales frasco, á 4 y 8 rs. para uno ó dos años de uso diario.

* sM

LAS COLONIAS, ARENAL, 8.

O)

^  O  
CC

lECTÜRA A DOMICILIO
por 10 rs. ítl mes. Se dá catálogo. 

. Jacometrew, 72 ,  librería 
de Victoriano Sunrez.

Se compran libros y restos de 
ediciones.
OBRAS DE D. MANUEL BRETON 

DE LOS HERREROS.
TOMO 2 .“ contiene las comedias si.*
guientes;

Los hijos de Eduardo.—Me voy de 
Madrid.—La redacción de un periódi­
co .-r-El amig'o mártir.—Una de tan­
tas.— Muérete ¡y verás!— L» primera 
lección de amor.—D. Fernando el 
Emplazado.—Medidas extraordina­
rias, ó los parientes de mi mujer.—  
Ella es él.— K1 poet.ay la beneficia­
da.—-El pro y el cbntra.—El hombre 
pacifico.—Flaquezas ministeriales.— 
El ¿qué dirán' y el ¿qué se me dá á 
mi?—Un día de campo, ó el tutor y 
el amante.— El novio y el concierto. 
—No-ganamos para sustos.—¡Una
vieja

PreciÓJ '40 reales.

TOMO S,” contiene;
Vellido' Dolfos.—El pelo de la de­

hesa.—D. Frutos enBelchite, (segun­
da parto de <*1 pelo de la dehesa).— 
LaficeW de Caruayal.—Pruebas de 
amor conyugnl.— El cuarto de hora. 
—Dios los cria y ellos se juntan.—  
Cuentas atrasadas.:—Mi secretario y 
yo.—¡Que'hombre ton amable!—Lo 
vivo y lo piatado.-^La pluma pródi- 
gii^a.^—La Batelera de pasajes.— La 
eséúela dq lasi casadas.—El editor 
ra(ipoasable, — Los. solitarios. — El 
Carnaval de los demonios.—¡Esiabá 
de Dios! ....

Precio, 30 reales.
TOMO 4.® contiene:

Un novio á  pedir de boca.^U a  
frajjcés ea Cartagena,—¡Por no decir 
la verdad!—Finezas contra desvíos. 
—Una noche en, Burgos, ó la hospi­
talidad.— Pascual y Carranza.—La 
independencia.—A. lo hecho pecho. 
— ¡Cuidado con las amigas!.—í)lVÍso 
á  las coquetas.—La iriinérvá, ó lo 
que es vivir en buen sitio.—Frenolo­
gía y magnetismo.— Mi dinero y yo. | 
— ¡Fuego de Dios en el quereXc.bien!-i 
—-Errar la vocación.—Uir enemigo.} 
oculto.—Memorias de Juan García.-i-! 
El intendente y el .c0mediante.-7L.0s.' 
tres ramilletes,—¿Quién es ella?;

Precio, 30 reales.

COfflPAlíIA COLOHIAL.

Mm

■•■'VISTA DE CA FA'SrtiCA MODEEO.

CHOCOLATES
F Á B R I C A  M Q t ) E L , 0  F U N D A D A  E N  4 8 5 4 ,

U p C É  m e d a l l a s  4 lc  l i r c m í o

C A F É S ,  T E S ,  T A P I O C A ,
landgnn nom brailía y sap«rlorÍdad.

Depósito generiJ calle Mayor ,1 8  y 20, Madrid. 
Sucursal Montera, S.

V E Ü T A , E i l  T O U A  E S P A l t  A
UTOTA. La Com pañía Colonial fuá la primera que plan­

teó en España, en el año 1854, la fabricación del chocola­
te con maquinaria de vapor, elevándola á la altura de una 
importante industria y al último grado de perfección  ̂ nadie
ignora, que su f á b r ic a  modelo ha servido de estímulo para
la gran mejoría que han experimentado, en beneficio del pú­
blico, todos los chocolates en general, y tal es la aceptación del 
método moderno, que en el día, la Casa fundadora, ademas de 
la venta considerable que tiene para Madrid y  pueblos cirenn- 
Veeinos, manda á provincias sobre cinco mil libras diarias, 
miéntras que antes, estas nrismás provincias remitían á Ma­
drid para su consumo, creciidísiraaS cantidades.

En Cafés, Tés y Tapioca, ftié también la Com pañía Colo­
nial la que importo el progreso, el'que consta por la marca­
dísima preferencia, que desde tanto tiempo están obténiyudp 
las clases de la Com pañía, lo que por ifieiio es la mejor reco­
mendación, ,

Latas de pescados en conserva, de las mejores fábricas del país y  del 
estranjéro. Trufas del Perigord, Foies gras, Brandeburgo, Carnes inglesas, 
■Pickles, Mostazas y Salsas preparadas;

Aceites superiores clarificados, de Valencia, Marsella y Niza; Mantecas 
finasjde Flandes, Copenhague y Prevalé; Quesos de bola, nata, Chester, 
Roquefor, Gruyere y Parmesano; frutas de la Habana, galletas inglesas, 
Tés, Cafés y  Azúcares de las clases más selectas, Salchichones de Vich, 
Lyon Génova y  Bologne.

Estando en correspondencia directa con las más acreditadas casas de los 
puntos productores, puedo garantizar la legitimidad y pureza de todos los 
artículos que se expenden en mi establecimiento.

LA FÜMIREA.
E F E C T O S  Y  S E R V IC IO S  F Ú N E B R E S .

Calle de Fuencarral, número 59, frente á la de Hernan-Cortés.
Despacho permanente (dia y noche).
Este establecimiento cumple la triste misión de facilitar todos los efec­

tos necesarios de un fallecimiento, practica las diligencias que las leyes 
qivO y religiosa exigen, construye toda clase de ataúdes, cajas para em­
balsamadas, hábitos de todas órdenes religiosas, etc., etc.

También facilita en el acto, el ingreso en las sacramentales.
Prontitud y economía.

AGUA NACARADA DE ORTELLS,
Este agua, hermosea, suaviza y devuelve al cutis su primitiva frescura 

sin perjudicar á la salud.
Para demostrar la verdadera virtud y efectos que produce el agua, que 

está llamada á o.cupar «no de los primeros puestos en los adelantos del 
presente siglo, leáse un suelto que el periódico «El Correo de la Moda» in- 

I serta en el número correspondiente al 26 de Mayo de 1871.
!• Depósito general, por mayor y menor, Madrid, D. Juan Or- 
hells. Montera 21, principalV.—alenda: único depósito,^ D. Auto- 
• nio Gumborino, calle de San Vicente, (esquina á la de Calabazas).

ULTRAMARINOS DE CARLOS PRATS.
L.tó COLONIAS, ARENAL, 8.

* En este bien acreditado establecimiento hallará el público un completo 
y Variado surtido en vinos de Jerez, Málaga, Burdeos, Oporto, Madera y  
.Cbaopagne en todas suá'diferentes denominaciones y clases conocidas.

: Entre los más renombrados licores estranjeros, ofrezco á mi numerosa 
clientela el verdadero Marrasquino de Girolamo, Luxardo de Zara, el 
Uumiú de’Riga, el Ohartréuse legítimo de la abadía de la Gran Chartreuse, 
’él Curasao y Aóiseta de Foquiu, Ponche al rom, Cacao á la vainilla, Ani­
seta de Burdeos, Oldtun,Kirs Wasaer,. Ajenjosuizo, Ginebra, Rom, Jamáica, 
Whiskey, Uognac, fine Champagne, Bittery Vermut de Torino, etc.

V A llM M  W  HOl.

LINEA TRASATLANTICA.

TOMO 5.° poesías. ir , <.
Precio; 40 reales.

Se compra el tomo primero,; abo - 
nando 30 rs. por cada uno Si se halla I 
en buen estado. j

Librería de Victoriano Suarez, ca-¡ 
lie de Jacometrezo, 72, Madrid. j

Para P«erto-Éi>'.o y la Habana; ;
Salen de .Cádiz los dias ló.y :3U lie cada ine-í. , . . ■
Prestan este servicio vapores de 3.000 á,.■),Ó00,Caneladas de desplazftffiiqnto.

.' UNjSá D.ISL MEDITERRá IÍSD.
Por combinación.cou la irastlántica. ‘ ■ . ■
Salidas de Barceloua para Alicaqte, Málaga y Cádiz, los días 7 y 2? da 

cada mes. ■ , . ,
, Regreso de Cádiz, los dias 1.® y 20, _

Para pasages. fletes y otros informe?,()irigir.se, á.
D. JULIAN MORENO, A l.CALA, 28.

LABORATORIO OUÍMICO DE ARR1ETA.
; „ PLAZA DE BtLBAO, NÚM. in.
ELIXIR DE CONDURANGO CONCENTRADO.—Unico y eficaz para 

cotiabatir el cáncer. Se remite á provincias, botella 40 rs.
ESENCIA DE ZARZAPARRILLA CONCENTRADA A LA MAS 

.\LTÁ í*RESION DEL VAPOR.—Este gran depurativo y atemperante 
de la sangre que tan buena aceptación ha tenido, se sigue preparando 
cada seis dias, á 5, 8, 12 y 16 rs. frasco con su  instrucción.

LICOR VEGETAL DE ARRIETA para teñir el cabello y la barba en 
pocos minutos, sin perjudicar ni manchar la piel, dando un hermoso color 
negro. No hay necesidad de lavar la cabeza: frasco, 16 rs. con su ins- 
tmccion.

PASTILLAS DEL DOCTOR SANTA M A R IA .-El consumo que de 
lia en dia se notade estaspastillas.es la mejor recomendación que de ellas 
puede hacerse. Curan las toses más rebeldes por inveteradas que sean, a li­
vian considerablemente ¡as afecciones asmáticas, bronquitis, ronqueras, 
étcét’eríi,^Unico depósito en Madrid, farpiacia de Arrieta, Plaza de Bilbao 
número 10 .

LOS ESPAÑOLES DE OGAÑO
Colección de cuadros dibujados á pluma por 51 literatos de mas fama. 

Está preciosa obra que se compone.'de dos tomos en 8." mayor de 400 pági- 
hps cada uno, letra muy compacta y clara,.contiene 86 tipos, y se vende al 
precio de 20 rs, en .Madrid y 24 en Provincias en todas las librería. .̂

Lo.s pedidos á Victoriano Suarez, Jacometrezo, 72, librería, Madrid 
acompañando su importe.

G ü A M  A !;\IftCEM  !IE C A L Z A D O S
DE MANUEL SANZ.

INFANTAS, 18,-GSAN ESCAPARATE. .  ̂ ,
En dicho establecimiento se encuentra un abundante surtido de calza­

do de todas clases, á precios desconocidos hasta el dia.
Tarábien se hacen á  medida.
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